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ÍVENG4 LA CABEZA! 

Leo ea los periódicos la sigaiente pisto-
mudíBÍmA noticia: 

«Dicen qae el enltán iia paeeto precio á la eabe-
,M de Maley-EURoghi. 

Ofreee.«MCM«N(a mildm-«i al qoe se la presente.» 
¿Cincoenta mil duros? ¡Zapateta! 
4EI Fadre de la Burra me Taiga! 
Meditad españoles, meditad eomo yo me­

dito. 
Decían que el Afric •% empezaba en los Pi­

rineos y qoe en España nos parecíamos á 
los marreqaíes. ¡Mentira! 

En Marruecos, ya lo veis, en Marruecos 
hay nnacabezaqao rale eincuenUt mil dufo». 

En cambio en España no bay ningavia 
eabe^a qae viúga dos .cuartos. 

]0h, si quisieran los marroquíes prestar-
sos esa cabeza! ¡Venga esa cabeza! 

* * 
En última, caso si la cabeza no nos servía, 

porque además de no tener cabeza, tampo­
co tenemos pies, se la podíamos vendef al 
sultán y nos embolsábamos cincuenta rail 
duros. 

¡T7n millón! 
iUaa friolera! 
¡Cuántos habría que lo pescaran aunque 

fuese en ocharos raoranos! 
¡Yengs esa cabeza! 

. • ' • ' . . • 
T á prepósito, Sr. de Gotarelo, ahora se 

le presenta á usted otra nueva ocasión, 
magnífica, lo que se llama de ór'dage. 

Táyase usted á Marruecos. Averigüe us­
ted el paradero de El Boghí, métase usted 
& vivir en la misma casa del Padre ie la 

Burra, indague usted las costumbres de ese 
sujeto, y envié un anónimo al Sultán á ver 
si pesca usted les cincuenta mil del ala. 

¡Qtié ocasión, Sr. de Cotarele! A buscar 
esa cabeza que lleva una mina dentro. 

T si no pudiera usted con esa cabeza, por 
le menos mándele al Sultán la cabeza de la 
burra, á ver sí se contenta y la pagi. 

Ojo, Sr. Cotarelo, ojo á la cabeza, digo al 
millén. 

¡Venga esa cabezal 

¡A CAZAR! 
Duques, perros y golfos 

(ARTÍCULO BORRICAL) 

¡A cazar, señores, á cazar! Les convido á 
ustedes á cazar. 

¿Qce dónde? 
Donde ustedes quieran. ¿En dónde les 

glista más? ¿En Toledo? 
Cabalmente allí, en aquellos montes hizo 

ol g'eaeral Prim un castillo de primera. De 
algo Âe jhab'i de servir ser general. 

Ea aquel castillo hay anas magaíficas pe­
rreras, ÍT en las perreras 119 perre». 

No creáis que miento, no, que lo dice 
La Efca* iCieate diez y nueve perros!, 
para los eua'Jos distribuyo el duque diaria­
mente ciento' diez y nuevo racíoaoa, y les 
pene oieato di'ez y nueve collares. T ahora, 
díganme nstod v̂s si la aristocracia moderna 
no sirvo para al,TO> ¿Qa^ sería do osos cien­
to diez y nuevo fierros, sí ao faera por la 
ramaificoacia provî deacial da los daqnesf 

T no crean ustedes qae cada duqae so-
coatenta con un porro ó que tOaemos á po­
rro por duque, no. AT contrarié: oa casa do 
ese hay perreras para 119 perros. Caaado 
vaya el duque á verlos j le ladren, todos á 

SILVELA Y LA MUERTE 
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i # Játeríe.—Y ahora, u^j^^ Süvéla, para que tú te quedes solo y 
resudes grande hombre poí s .̂̂ .̂̂ ^^ ^¿ ^^-^^ escabecho? -
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la vez, dará gusto oír ciento diez y nueve 
ladridos. Parecerá aquello un congreso de 
diputados. 

Pues con tanto perro, ¿qué ha de hacer 
el duque más qae cazar? Ahora han estado 
cazando y aquello ha sido una bendición de 
Dios. Entre veinticinco ó treinta duques y 
los ciento diez y nueve porros han hecho 
estragos en la caza. La mar de venados, 
jabalíes, corzos y linces, perdices, conejos 
y liebres, chochas, gamos y cernícalos, 

¡Se luoieren los duques! ¡Se lucieron los 
perros! 

f or eso los decía yo á ustedes si querían 
ir á cazar á Toledo. ¿Les gusta Toledo? 
¿Quieren que avise al duque para que pre­
pare los perros? 

• • * 
Pero si no quieren ir á Toledo y les agra­

da más Andalucía, también tienen donde 
escoger. 

(Les gasta Puente Oenil? Allí está el pis­
tonudo castillo de Anzur, donde todos los 
días después del almuerzo se cazan las per-
dices, los cenejoB y las liebres á cientos. 

—¿Qué hacemos hoy?—preguntan los 
huéspedes. 

—Paes lo de siempre. Primero almorzar 
y después á cazar. 

¡T piun, pam, pum! Perdiz por acá, 00- > 
nejo por allá, liebre por este lado, ganso 
por el otro, aquello es un delirio. 

Luego para comer, es natural, como todo 
está lleao de perdices, le atracan de perdiz 
como ol ohiquiflo del esquilador. 

unas veces comen las perdices fritas, 
otras las comen asadas, f cuando se caa-
saa de guisos y coadímontos, se comea las 
perdices en vipagre. 

¡7 Banca pueden acabar con las perdices! 
Lástima que les duques que se pnedea lle­
nar de perdices la panza no tengan dos 
panzas cada ano, ana panza delante y otra 
panza detrás, á cambio de ao tener alagu­
na nosotros les que no pedemos mantenerla 
coa perdices ni coa patatas asadas! 

Pero, en fin, ya que no tieaea des panzas 
los duques, tienen las panzas do sus perros 
y de sus caballos. Ta se ve- Él de Toledo 
tíeae nada meaos que 119 panzas perrunas 
á su cargo. ¡T sí comerán perdices todas 
esas panzas! 

* 

¿Que se cansan ustedes del castillo de 
Anzur y sua perdióos? 

Pues no se apuren por eso, que ye les 
Devaré á otra partas. A La Metquetüla, del 
Sr. Calvo. Les digo á ustedes que La Hez-
quetilla es de ordago. Almuerzos riquísi­
mos, perdices abaadantes, ensaladas de 
conejos á todo pasto. 

T perros, y liebres, y jabalíes, y cerníea-
les y duques... ¡Bien so pueden pasar quin* 
ce días en La Mezqueiilla. 

J desde allí al cielo; digo, al cielo no, 
sino á La Tierna, á Alceloa, á ver al duque 
de Almodóvar del Rio. T á tirar tiros y á 
apuntar á los jabalíes y á los conejos otra 
vez. Y á cerner y á beber, y á vivir y á go­
zar, y á relamerse los hocicos en el clima 
ese andaluz taa tibio y tan retrechero, so­
bre todo, visto desdo La Tierna después de 
almorzar perdices .. 

Ea acabando aquello se pueden ustedes 
v^air á Madrid y salir una no«;be por los 
barrios, bi^es # per los barrios altos y en­
trar ea las casas de dormir de 15 céntimos 
por barba, y visitar á esos que no caben en 
el hospital porque está abarrotado de en-
ferau» y de pobres, ó se mueren en loa 

1 

—¿ÜBé pensará aquél ahora? 

baaees del Botíro, y mirarles los pantalo­
nes á los golfos que dnermen por la noche 
metiditos oa las cubas del asfaltado. 

iDifereáoia va de los pantalones de «sót 
golfos á les pantalones de los duquesl 

Vénganse luego á Madrid y les aoopipa-
ré á osos sitios. 

T do seguida, si les parece á ustedes, ht^ 
remos á estos desdichados una proposieída. 

—¿Seis jóvenes? ¿Sabéis oerrer tras ana 
liebre? ¿Tenéis olfato parador las perdices? 
¿Sí? ¡Pues es habéis salvado, queridesl 

El mando no puede sosteneros como hom­
bros; pero ea cambio creo que eacoatrar^ 
coloeacióa como perros. Veréis. Ahora mSt-
me telegrafiaremos al duque do loa ciento 
diez y aaevo perros, diciéndole: 

—¿Lo convendría á usted, daqae, dMal.. 
qaUar dos ó tres perreras para albergar á 
unos cuantos muchachos que ea Madrid ao 
tionea ni eso? Ya los verá usted, duque. Sea 
unos chicos qae, en vista de qae con el ofi» 
do de hombros ao hacen barrera ni pueden 
vivir, 80 qaioren meter á perros. 

Les tienen envidia á «us peiros, duque. 
Aditítalos usted, y ao lo agradoceráa. 

Son unoB chicos ezceleatea. Saben hasta la­
drar sí so los manda. Y no tenga usted cui­
dado que le muerdan en las paatorrillas. Iffo 
lo morderán; la humanidad, duque, es to­
davía demasiado buena. Aún no muerde. 

Con que, ya lo salíe usted. Cuando tonga 
alguna porrera vacante, avise.., ' 

í 

ROIANGE MORISCO 
«Si tienes ei eoiasón 

Begtü, eomo la arrogancis, 
si tn béUea fiertaa 
ao es loresa ii eamatna; 
si para empresas may grandes 
Alab 7 Mahoais te gnardao 
7 no eres un vil pMaeur, 
tü es ta valor ana faraa, 
caaado en Fes, Tánger 7 Tdnez, 
hagas tu triunfal entrada, 
si legras qae tas parciales 
ganan para si ta cansa, 
ao dsaesnsej nn suimento, 
no te dnermas en las pî as 
7 más velos qne ana flecha 
áe an salto ei Bstreho jMEa, 
7 vea 7 emprende ai Ihetante 
la reeoaqoista de Espilla. 
Af ai ao echarás de menos 
las espieadideees de África, 
porque ha7 turrón abnadante 
pan tedoa los qoe mandan 
7 M el tnrróa más sabroso 
qae loa dátilea de Arabia. 
Si faiteado ta al Xerin 
el tednó te eatnsiasme, 
te puedes poner ma7 boeno, 
fwqoe aquí el cnite no falta 
y pan aaestn desdicha 
h$j endas ea abondaaeia, 
qae pasan la vida hadando 
al pais mil gorrinadas. 



IS L. F W É L I 
íSfca» 

Vea Boghi, qoa M eate tiem, 
benaoaa palseio de hadu 
7 aqaí no ae alante el hambre, 
ni aqnl ae aiente ya nada. 
¿Qae mientraa mnehoa sefiorea 
tienen eatn&a en caaa 
7 gaatan gaMn de pielea 
7 fuman pnroa de á enarta, 
en la calle bay D nehoa goUoa 
que aguantan nieve 7 eacareha? 
Boeno, ¿7 qné? eaaa aoa minatíaa 
qae no ttenea lmportaneia< 
Ven Boghi, foe al en Marraeoea 
tenéia mercado de eselavaai 
aqni en Etpafia ha7 también 
nn Til eomeroio de blancaa, 
7 te caoBaría horror 
7 faaata eentlrisa baacaa 
al ver tanta deaTergAenza 
enelta por eallea 7 plasM, 
7 r^lamentado el vicio 
7 coneentida la infamia. 
Ven Boghí, 7 recoge tú 
la herencia del gran Sagaata 
7 deja á Montero Síoa 
con Vineenti, hecho nna láatima. 
Entra por loa miniateriosi 
Tisita nneatraa doa Cámacaa, 
7 cuelga mnehaa eabeaaa, 
mejor dieho, ealabaaaa. 
No dejea TITS nn polítieo, 

«deade SUvela haata Maura, 
7 aeria una fortana 
qne tú vinieraa á £apalla.> 
Aqaeato ELFVBH, escribe, 
eon tanta eólera 7 rabie, 
qne donde pone la pluma 
el delgado papel raaga. 

|"Ya, ^irtxríL^vd 

Lofí periódiooiB empiezan á morder á los 
coná^adoree. '"''• '•'•'' '';' \ ""̂  '̂  

—¿Pero qaé hace ésa gentef-^-ídioéiSr.-^ 
¿Qaé hacen esoB eantonás qae'iban á h«cér 
]& revolación desde arriba? 

iQdéhacenl Lo qa« hadan loB fosioais-
tafl, :^ j(pe, h a ^ todo «1 ntmdo. Oomer y 
caliar» raecarse la tripa, {̂ reparar las elec-
dones y las actas y ¡vengan hielos mato á 
la estufii, bien abrigaditoa y bien calentitosl 

¿Qné hacen? Pues cada uno hace lo qne 
le conviene, y vanaos á ree, á les conserva­
dores, que «hora están en el poder, que ya 
tienen lo que querían, que ya chapan, que 
ya dis&atan y están tan ricamente; já san­
to de qué les va á convenir una revolación 
desde arñbaí 

Homjbr î, no: ni desde arriba, ni desde 
abajo, úi desde ninguna parte. Si acaso les 
sobrevendrá alguna revolución desde el 
medio; quiero dédr que el se atracan de­
masiado él buche, les puede nacer úna're-
voludón «n las tripas. 

• De modo que está jostiñcada la paflhri-
dad d« loB cousetvadores. Tienen ya todos 
los problemas resueltos, y el que venga 
atrás que arree. 

¿Para qué necesitan elle» la, revolucióu? 
IKM que la uecesitariamofl sedamos jios-

otros, los que no chupaipos,. lo.s qiie tene­
mos que trabajar como negros, p̂s que es­
tamos ñiás perdidos que Oarracúca. Al que 
le huMeni venido bien una revolución ha­
bría sido á ^ e pobre hombi>e de treinta 
afioŝ .î BGyÍteUfiftte y estudiante, que se mu­
rió de frío en un brinco del ileUro;, ¿^ero á 

' los conservíidOrefi? 
Sin duda i^táu modorros los que piden 

á los conservadores la revolución. 
jDejadloB en paz, hombres, y no les gru-

. fiáis por esol 
*\ 

Si acaso queréis gruñiría!, yo os diré por 
qué. 

Es que los tales conservadores no sola­
mente no hacen la revolndón, 1« cual es 
muy humano, sino que además insultan al 
I»r îmo con sus actos y su conducta. 

¿so es lo peor. Cuando fueron á nom­
brar los gobernadores dijeron: 

—Nombramos á las personas más mora­
les y á las que en otras é^cas de su go­
bierno no hideron chanchullos, ni robaron 
ni estiüFaroQ ni cometieron barbaridades. 

Oon lo cual lea poQfen un pistonudo sam­
benito á los que no hlbüm sido nombrados. 

Conozco yo á un ezgobernador conserva, 
dor que c<Mitaba coa la credencial tan se­
gura como si la hubiera tenido en la mano. 
Y como no hubo tal eredendal, hoy cada 
vez que ve á sus conoddbe que saboi el 
diasco, «B le ponen coloradÉrlas orejas. 

P^que es lo que i^ee él: 
—Si Maura hubiera escogido par* go-

bemadorM á los más guapos, los qo» nos 
hemos quedado] sin gobierno, «darnos y 
oon tazón.—Folr feos BUS pas* eato.-~-PaeB 
ah<na tenemos que dedr otr* cosa. jPor 
inaMnlesl, Porque ya ve ast«d, álos mora­

les, á los santitos, los coloca Maura ea se 
guida. 

Y lo mismo pasa con los alcaldes y con 
los empleados. En virtud de la selección, 
dicen que colocan á los mejores. De modo 
que los cesantes llevan el sambenito de 
peores... 

Comprendo la razón de estas quejas. Los 
conservadores no saben hacer las cosas más 
que insultando al prójimo. 

En cambio antaño había un refrán que 
dec&: 

—Vale más ser bruto qie alcalde 
T otro refrán: 
— P̂ara alcalde ó regid(w, euanto más 

bruto mejor. 
Este último pudiera parodiarse de la si­

guiente manera: 
—Para ser gobernador, cuanto más pillo 

mejor. 

ALELUYAS MORRIONESCAS 

Vega Armijo 7 Bomanonea 
7a ae dan de mojieonea. 

Manra qniere á SilveliUa 
eeharle la lancadilla. 

Ki Homero ni Tetaán 
comerán máa maaapin. 

Del progreaiata morrión 
7a no aale máa turrón. 

Ma7 hueco eatá Canaiejaa 
el de laa peludea cejaa. 

Mas Inê o en laa eleccienea 
perderá laa ilnaionea. 

Y no aal^á dtpiítado 
Satírieé», en cufiado., 

No puede con eatos frfoa 
el aefior Montero Bípa.j . * 

Su pecho ea nna goitaira, 
fácilmente ae acatarra. 

T busca la jefatora, 
que ea una breva aegnra. 

Para que al ae oooatipa 
le den friegas en la tripa. 

Inclinando los rifionea, 
pide el voto á Romanones. 

Agachando las orejaa. 
pide el voto á OanalejaH, 

* 
j^ doblando el esternón 

pide el voto á Oapdepón. 

Y así va el sefior Montero 
de uno en otro majadero-

Trabajandui por supuesto, 
por comerse el preaopnesto. 

Loa paebloa son loa pageooa 
de eatos aefiorea gltanoa. 

Hasta qne puedan tirar 
loa títerea á rodar. 

Porque son anos bellacos 
todes eeoB pajarracos. 

Cojo £1. FtrsiL, echo un temo 
7 á todos los mando Íl euerne. 

Es lo qae deeU La Eataea, dirigltadose & 
las ilustres damas políticas cuando hioieren 
duquesa de Cánovas á doña Joaqulaa (que 
en paz descaase). 

—¡Ak ezoelentísimas y nobles seieras! 
iCaánde os harán daqaesas á vosotras tam­
bién! 

* * • * 

Buenb, sí, duquesas, pero sin pensión. 
Porque á doña Joaquina la propusieron 

para una pensién fenomenal. 
Y loa hijes de Prim también sacaron del 

presupuesto otra pensión fenomenal. 
Pues ese no está bien. Bastante haoe la 

patria con dar pergaminos j títulos de du­
ques álos gobernantes. 

Y que debe de dar un gustico ragrniar es­
tar en el pellejo de un duque. Ya me figuro 
yo que los duques así, se acostarán per las 
Bockea rebosando felicidad y se mirarán 
las venas exclamando: 

—(Son azulesl 
Y luego se lea irán las aguas de satisfac-

don y so contemplarán á sí mismos 7 sus 
blasones, y volverán á exclamar: 

—¡Soy un duque! 
Si á ese desgraciado que se murió da frío 

en el Betire lo habiesea heche duque la vís­
pera, ie«a qué gusto habría muerta, y coa 
qué aire de majestad se hubiera soplado 
las uñas! 

Al aletargarse habría empaezdo á señar 
que venía á verle un ángel con unos pince­
les y una paleta. 

—¿A dónde vas?—le habría preguntado 
al ángel. . , , . -

—Voy á pintarte el apellido de azul. 
—¿Da azul á mí? 
—Sí, hombre, sí, á tí, y después iré á phi-

tar otro apellido, el de Sagaata. Ya veis, eU 
vida lo pusieron verde; en muort'éV Í6'Jé' 
nen azul. 

Lo que veo es que con la mudanza de 
tiempos se van mudando las costumbres. 

Antes daban títulos de ios lugares con­
quistados. O^Donell conquistó á ITetaán, j 
le dieron titulo da duque daTetaán-. 

Ahoraí carao no se conqiUsta áada, dan 
títuio3 de los apellidos: duque de Cánovas, 
duque de Sagasta, duque de López, duque 
de Rodríguez. 

O de las fincas, como de la Hortizaela, de 
la Viilaza, etc., etc. 

Y con otra rareza, la de que dan títulos á 
los que piertón algo. 

Así, por ejemplo, «I ayuntamiento, da 
yigo ha ennoblecido á Luís Tabeada, po­
niendo su nombre da título á una calle. 

Y dirán ultedes: 
—¿Pero es.que Luis Tabeada ha perdido 

algún pueblo ó alguna coleóla? 
—No, selbjfes." Per ó efi fesa calle se halla­

ba Luis Tabeada en ai feí^lcé» Ja noehe de 
nn día de fiesta. Estaban tirando cohetas y 
nao do los cohetea fué derecho al balcón y 
dejó tuerto al insigne escritor gallego. 

Con que ya lo ven ustedes. Tabeada ha 
perdido también algo, ha perdido tfn ojo, 

CONVEflSÁCIONES 

TriTUL-OSi 
A la señora hija de D. Práxedes le van á 

dar el título de duquesa de Sagasta, 
Era muy natural, para haeer pendant oon 

el ducado de Cánovas que le dieron á la 
viada de D. Antonio. 

Dos duquesas y des grandazas de España. 
Convieae que estos títulos se perpetúen 

en la memoria de nuestros descéBdíeutes. 
Son las únicas grandesas que nos que> 

dan. 
• • 

Y no me sabe á mí malo que se (»re«n tí­
tulos; muy al contrario. 

Les títulos son cesa que no le cuesta di­
nero al Estado, y que, al revés, le pro­
ducen. 

Vengan títulos, pues. 
Tengan rachas da duquesas, dé SUveia, 

de Hatra, dé Somero BéWedo, dé Kéntere I 
Híos... * 

—lidió*, Grabiell 
—iHola, Tirrlt 

—¿Qué h87 de .bu«t«T ¿Se curelaT 
—Así, así. ¿Y túT 

—Ye no. 
—¿Oómo 03 esof 

—&8to7 en huelga. 
—i V87a una vidal 

—No es mala. 
—¿Y qué, has ido á la fiesta 
de San Antós? 

—íYo, pequé? 
— Para correr nna juerga 
como otros la correa. 

—iFnea 
ni qne yo fuese una baetial 
—Hombre, yo no dige tanto. 
Pero ahí tianesá lÉlvala, 
qne no ea ningún rana, y fué; 
por la calle de Etortaloa 
)eví. ' ..,,•. 

-¿TÚ7 * ; 
—St, SB eleoehe. 

—Puede qne fa0a á la Iglesia 
ó quizás A por cebada 
paeitroaeo. 

—Paraqnién era 
la ceba, no eé decirte; 
pero le guipó este menda. 
—¿Oye, y qué pieniae haeftt 
si se prolonga la hnelgaT 
—Veeder patatas asas 
ó enalisquier friolera 
de eeho á din y laego Irme 
á jugar á la taberna 
las'gMuitfas. • 

—Feroeso , 

será hasta la una 
—Y media... 

-No te creo. 
—¿Por qué? 

—Hombre, 
porque hace días qne cierran 
toas las tascas á ta «na, 
según ha crdenao el Guerra. 
—¿Quién hace CSBO de órdenes 
habiendo como hay trastiendas? 
—Eso no pné propio oírte 
más que dolor de cabesa. 
En cambio tú bien podías 
ir á visitar al Vega 
de Armijo, por si te daba 
por easual la preaideneia 
del ftie^Diemo, que ahora 
creo vacante ee encuentra. 
—Vamos, tu me esterilizas 
con ea vocablo que aneltaa. 
¿Te creea por un si aeaao 
que soy alguna eminencia 
que sirvo pa la política? 
—Hombre, no diré qne seas 
nn talento, pero tienes 
labia y la mar de cabeza, 
que si desarrolla tanto 
como tamafio abillelac, 
podrás ser nn Villaverde 
con el tiempo. 

—íTe caneas, 
Grabiel? 

—¿Quién yo? iVamoe, hombre! 
iPnes ni qne en charpa estuvieraal 
Es un consejo de amigos 
que te doy. Si tú lo acetas, 
¿qniéa te diee que mañana 
no ocupas la presidencia 
del consejo ae mlnî troa, 
vulgo cotarro? Hoy se llega 
muy ficilmesta á ese cargo 
y á otros, ein que se tenga 
ni tanto atí de talento. 
—Sí, poniendo nna escalera. 
—Para ocap?r un baen puesto 
hace falta, que yo sepa, 
tener muy poca aprensión, 
ó Boejor dicho, vergüauza. 

íiÉ mm istSües M 

Que en África no se puede hacer la revo­
lución desde arriba, ni lachar con nobleza y 
frente á frente; y que yo hago allí mucha 
falta,, 

MAURA. 

Qne yo no me ocupo más que de la re-
coBBtitución del ex-partído liberal, y qne 
para mí lo de África es leche esterilizada y 
pan de picos. 

SOM ANONES. 

Que es una cosa excelente, 
animada y sorprendente 
la lucha de los moritos, 
pues así yo,•fácilmente, 

^puedo hacer muchos ceraiios. 
Ycoh metros muy diversos 

haré versos no muy tersos 
que me sacarán de apuros, 
pues sabido es que mis versos 
me valen muy baenos duros. 

JOSÉ JACKBON VEYÁN. 

Que África es un país muy ctu'si, y que 
ni en Tánger hay un kiosco donde se venda 
ti Heraldo; f sabido es que, dada la popu­
laridad del periódico de mi cañado, eso es 
ya un kiosco de necesidad en t^dar partes. 

- SAINT-ACBIN. 

Que me gusta Jvíarruecos porque se pro­
hibe el 'Vino y así no hay tanta exportación 
délsabroso líquido. 

CAVIA. 
ídem, eadem, ídem.. 

MENÉNDEZ PELAYO. 

Que eso de África es cosa mía y de Anto­
nio (como llamamos Liniers y yo á Maura 
por ahora) f^rsí que se diatraiga el público 
y se hagan las elecciones sinceramente. 

^ILVELA. » 
Que si voy yo á Fez capitula la plaza, por­

que soy ua conquistador de primer orden. 
ViLLAVEROE. 

Que lo de la guerra de Marruecos es cosa 
de Cotarelo, que ha soplado á un santón el 
secreto del sumario. 

GÓMEZ GARBILLO. 

Que me alegro de ver al Taerto en liber­
tad, para que así no sea nada lo del ojo. 

JURADO »E LA PARRA. 

CiliMIIO BE "IL FIL 
8«Kta aemaaa manxo-ailvf^^^ 

JDejEQixifiro / 

Andamos á vueltas eor^'*^''X, f eit«- E»-
taba yo ayer en la pl?^ '̂ ^ "abel í l cuan­
do me lo contaron.^ , 

—Acaban de tir^ "I»? *!™» ** B e y - d e -
oía aaa vieja --.-̂  añadía á continuao>ón:— 
Al dé los tifp^® * * * «nfeado Utt iáUaao 
que lo ha^»"**^'-



E L F U S I L 

DMpaéi lo lei en los peñidicos. Sra Go< 
lUr Feito un hombre que eioribU cartas 
certificadas á todos los soberanos de Eu­
ropa. 

• « 

Un día pensaba Feito en ajustarle las 
cuentas al Czar y se ponía & echarla ua ser-
non; lo escribia, lo certificaba, lo echaba al 
correo, y—¡Menudo disgusto se Ta & llevar 
el Czar ahora!—decía Feito. 

Otro día la emprendía cea el Emperador 
de Alemania, otro con el de laglaterra y así 
Bucesiramente. Al que no le había dicho 
nada aún, había sido al Sult&n de Ma­
rruecos. 

En España tampoco se carteaba Falto con 
la Casa Beal; se limitaba ¿ escribirle al 
Biayerdomo. Pero el mayordomo no le ha­
cía caso maldito, y he aquí por qué Feito 
cogió una pistola y dio el ruido de ayer tar­
de. Le tiré dos pistoletazos al mayordomo. 

Es decir, al mayerdsme no se les tiri 
porque cabalmente no iba en la comitÍTa. 
Por ese las gentes caTllaa una barbaridad 
pensaado: 

—Si quería mal al mayerdome, ¿per qué 
no fué & buscarlo i su casa, á la puerta ó i 
donde vaya ese sefter? jSi habrá aquí gato 
encerrado? Por otra parte, dicen que ha re­
ñido facturada una bomba de Barcelona. 
Verdad es que como si no hubiera Tenido, 
puesto que el gobernador lo supe porque le 
dijeron:—¡Bomba ya! 

Pensando en esto, he llamado al Chico de 
EL FUSIL, le he dado un abrazo y le he 
dicho: 

—¡Que sea enhorabuena, chico! Tú y nos-
otror, los humildes, aunque veagaa bom­
bas de Bareeloua, podemos dormir sin cui­
dado alguno. Para nosotros no son. (Siem­
pre es un consuelo ser pobre! 

laUMeS ^ 

Se han juntado los fusionistas para dos 
cosas: Para levantar un mausoleo al jefe 
muerto y para elegir un jefe vivo. 

En eso del mnerto todos están conformes. 
Se le levanta un mausoleo, cuanto más 
grande, mejor. Todos irán luego á llorar 
allí y á ponerse de rodillas. 

Por cierto que'algnnos hay muy picaros. 
Le tienen duelo al difunto, eso sí, pero 
apuesto las orejas á que so verían «nun 
*puro tremeado si lospyopuBÍeríiUieste pro­
blema. 

—¿Queréis que resucite Sagasta? 
—¡Hombre!—dirían—¡Tanto como eso! 

* • 

Lo del vivo también es peliagudo. 
Todos los fasionistas son más ó menos 

vivos y ahí está para demostrarlo Montilla 
el de la ley de difamación-, que es vivísimo. 
Todos son vivos, pero ninguno sobresale de 
los demás. Para que^sol^ésalga le tienen 
que levantar un pedestal. De modo., que 
las obras fusionistas son dos: un mausoleo 
al muerto y un pedestal al vivo. 

Llamarán albafliles los fusionistas y pue­
de que hagan el mausoleo al muerto, fin 
cuanto al vivo, á ese, si acaso, le harán una 
chapuza. 

Martma 

Día 13. Fíjense ustedes. Estaxqias en el 
año 1903, cuyas cifras sumas 13. Hoy es 
martes y estamos a 13. ¡Qaé miedo! No»al-
ga usted boy de easa, Br. Monter» Ríos. 
Estese allí quieteoito, junto %̂ a lumbrepita 
y á la cacerolita, apat ndo >1 proftaOia; 
qne le han encomen do. 

Pero no puede s r. Hoy son los funerales 
de Sagasta ea San Francisco él Grande. 
Say que ir. El afán de la jefatura obliga í 
«nucho. Hay que ir. Y luego puede que 
baya sermón,.. 

* 
* * 

No, pues no ha habido sermón. Cuando 
tisted se muera', Sr. D. Eugenio, yo procu­
raré que lo haya. T le diré al predicador: 

-—Sece ustedun Padre nuestreper Meco... 

Miéroolea >. 
Para que se fíen ustedes de los refranes. 

Anoche, martes 13, se dio en Palacio un 
banquete á los diplomáticos. 

Un {banquete de primera. He contado los> 
platos; BOU 14, He contado los vinos; son 
siete. 

Platos riquísimos. Vinos delieiosísimos. 
Les digo á ustedes, que se me vuelve la 

boca agua. ¿Qué vale el gustp que recibo 
yo cuando me cómo un huevo frito. eoQ el 
que reciben esos magnates de los 14 platos 
y los siete vino»? 

Tajada va, tajada viene, trago va, trago 
"Viene... ¡para vosotros y para vuestras tri-
Pas es el mundo! 

T después, mucho euidado, no sé os des-
*te alguna tripa... 

Bueno, sí; el presupuesto municipal de 
Madrid es muy bárbaro: 31 millones de pe­
setas. Pero dice Portago que el Estado se 
lleva entre unas cosas y otras 22 Huilones 
y á Madrid solo le deja nueve. 

iQaé bribón es el Bstaddl Pero menos mal 
si esos nueve mjlllone.iLqiii quedan se apli*. 
casen á Madrid. T esto ei le maíe, que no 
b«y tal cosa. 

Arrendaron los consumos y gracias i ese 
de Sánchez Toca, pude Madrid tener ha­
cienda. Pero ahí están para muestra los 
consumos del eztrarradie. Por «sos daban 
medie millón de pesetas de arriendo, y en 
efecto, el municipio no los arrienda. Prefie­
re no sacar nada y gastarse lo que saca en 
empleados y en andróminas. 

Por eso tiene mucha graeia que el muni-^ 
ciplo pida auxilie al Estado, ¡Caramba 
con él! 

Qae administra primero bien lo suyo, y 
después hablaremos... 

Víamos o. 

¿Qué hay de Marruecos? ¿Qué hay del 
Tuerto? 

Perqué dicen ahora que la libertad del 
Tuerto es una camama. 

Para ello buscaron un mero muy pareci­
do á Muley Mohamed, y tuerto come éste; 
le ataviaron ricamente y le presentaron 
cerno el hermane del Soberano; pero á los 
pocos días, al pasar el falso Príncipe revis­
ta á un regimiento de imperiales, no fué re­
conocido por éstei, y los cortesanos, te­
miendo que se descubriera y trascendiese 
al pueble la superchería, simularon nueva­
mente la prisión del supuesto Tuerto. 

¡Pobre Tuerto! T es le que dirá él mien­
tras se está pudriendo en la mazmorra. 

—I Se divierten conmigo estes granujas! 

Halos se ponen les tiempos para los Sán­
chez. Tenemos dos Sánchez en el gobierno. 
Sánchez Toca y ¡Sánchez Guerra. Ti?¿ País 
dice que dimite Sánchez ÍGruerra. T El J^ia-
rio de la Marina dice que dimite Sánchez 
Toca. 

Doy el pésame á los sefiores de Sánchez. 
¡Ay SáncheK, Sinchez, y qué disgustos 

guarda el mundo! 

IFENSi M 1 iLCiillIffi 
HECHA POR DON QUIJOTE 

(Dedicado al académloe Sr. Cotarelo) 

Da capitulo XXrid$ cDw» QuifúU ds ¡a Mtmeha» 

Pasó D. Qaijote al cuarto, que era un 
hombre de venerable rostro, con una barba 
blanca que le pasaba del pecho, el cual 
oyéndose preguntar la causa porque allí ve­
nía, comenzó á llorar y no respondió pala­
bra; mas el quinto condenado ie sirvió de 
lengua, y dijo: este hombre honrado va por 
cuatro años á galeras habiendo paseado las 
acostumbradas (calles) vestido en pompa y 
á caballo. Esto es, dijo Sancho Panza, á lo 
que á mí me parece, haber salido á la ver­
güenza. Así es, replicó el galeote, y la culpa 
porque le dieifon esta pena, es por haber 
sido corredor de oreja y aun de todo el 
cuerpo: en efecto, quiero decir que este ca­
ballero va por alcahuete, y por tener asi-
meemo sus puntas y collar de hechicero. 
A no haberle añadido esas puntas y collar, 
dijo D. Qaijote, por solamente el alcahuete 
limpio no merecía el ir á bogar en las ga­
leras, sino á mandallas y á ser general Se­
llas, porque no es así como quiera el oñcio 
de alcahuete, qne es oficio de discretos, y 
uecesafísimo en la república bien Ojcd^Bada, 
y que no le debia ejercer sino genie muy 
bien nacida, y aun había de haber veedor 
y examinador de los tales, como le hay de 
los demás oficies, con número deputado y 
conocido, como corredores de lonja; y desta 
manera se escasarían machos males que se 
(Kkuŝ n por andar este oficio y ejercicio entre 
gente idiota y de poco entendimiento, como 
son mujercillas de poco más ó menos, paje­
cillos y traanes de pocos años y de muy 
poca esperiencia, que á la mas necesaria 
ocasión, y cuando es menester dar una tra­
za que impórtense les hielan las migas en­
tre la boca y la mano, y no saben cuál es 
su mano derecha. Quisiera pasar adelante, 
y dar las razones por qué convenía hacer 
elección de los que en la república hablan 
de tener tan necesario oficio, pero no es el 
lagar acomodado para ello; algún dia lo 
diré á quien lo pueda proveer y remediar: 
solo digo ahora que la pena que me ha cau­
sado ver estas blancas canas y este rostro 
venerable en tanta fatiga por alcahuete, me 
la ha quitado el adjunto de ser hechicero, 
aunque bien sé que no hay hechizos en el 
mundo que puedan mover y forzar la tolun-
tad, como algunos simjpiles piensan; que es 
libre nuestro albedrío, y no hay yerba ni en­
canto que le fuerce: lo que suelen hacer al­
gunas mujercillas simples y algunoi^ embus' 
teros bellacos son algunas misturas y vene­
nos con que vuelven locos á los hombres, 
dando á entender que tienen fuerza para 
hacer querer bien, siendo, como digo, cosa 
imposible, forjar la voluntad. Así es, dijo 
el buen ^ejo; y en verdad, señor, que en lo 
de hechicero que no tuvo culpa: en ^'d* al­
cahueté no lo pude negar; pero nunca pensé 
que lucia mal «n elle, que toda mi iatan-

cien era que todo el mundo se holgase, y 
viviese en paz y quietud sin pendencias ni 
penas pero no me aprovechó nada este buen 
desee para dejar de ir adonde n« espero 
volver, seguu me cargan los años y un mal 
de orina que llevo, que no me deja reposar 
un rato: y aquí tornó á su llanto como de 
primero y túvole Sancho tanta compasión, 
que sacó un real de á cuatro del seno, y se 
le dio de limosna. 

m 

UN LABRIEGO 
(Artínis eswitt ea EL SLOBO por oa literato piste-

ando para EL FUSIL). 
«Ha aquí un labriego de pie, un poce en­

corvado, un poco cansado, entre los cua­
dres de las vifias tupidas. Detrás está la 
casa, con un poyo da piedra finamente es­
codada, coa una parra que enrosca sus zar­
cillos á los balaustres de un balconcillo de 
madera y pene sobre la puerta ua tolde 
umbrío. Delante, en la lejanía infinita, se 
abre el valle do Elda, á planchas grises, 
verde-oscuras, verde-presadas, matizado 
de falgentes casitas blancas, cerrado por 
una ringla de montafias azules. El cielo es 
radiante,-espléndido, luminoso; la inmensa 
sábana de los pámpanos se aleja en ondu­
laciones suaves; destacan imporoeptibles 
entre la verdara, tres pueblecillos con sus 
castillejos morunos. 

T en esta apacibilidad de la oampifta, en­
tre las cepas fellajosas, perfilándose en la 
transparencia luminosa del eielo, este buen 
labriego permanece de pie, come un símbo­
lo vivo, apoyado en su azada. 

Es un hombre sencillo; tiene una mujer; 
tiene tres hijos. Su vida es siiaiple como la 
de todo3 los que labran la tierra. T él nos 
lo cuenta con palabras que nosotros tradu­
cimos al lenguaje anodino del periodismo. 

En el pueblo hay 500 jornaleros; es un 
pueblo de 10.000 habitantes. Estos obreros 
agrícolas están organizados en una asocia­
ción instintiva y rudimentaria. Los 500 
obreros están divides en cinco cuadrillas: 
eada cuadrilla tiene un jefe, que se llama 
rey; cada rey tiene cinco jefes subalternos, 
que se llaman cabos. El rey distribuye los 
grupos de obreros—que han sido solicita­
dos por los propietarios—é inicia, cuando 
lo juzga conveniente, el alza en los salarios. 
No existo acuerdo previo entre los royes 
para tomar determinación tan importante; 
pero la noticia cunde rápidamente y el alza 
es secundada por voto unánime. 

¿Se resiste el propietario? Los obreros no 
acuden á su finca; el rey se niega á servir­
le la gente que ha pedido. La negativa, sin 
embargo, es estéril, porque el propietario 
recurre á los pueblos circunvecinos en re­
querimiento de brazos. Años y afios, siglos 
enteros, se repite el fenómeno, y, sin em­
bargo, estos labriegos no han sabido, para 
su defensa, organizar la confederación con 
los pueblos colindantos. La solidaridad no 
se extiende en ellos más allá de los térmi­
nos del pueblo. T así, á cada momento han 
de perecer; y así, haa de soportar, en las 
fincas apartadas, donde, durante toda la 
semana trabajan, una alimentación escasa 
y malsana que, poco á poco, los lleva á la 
anemia y á la tisis. 

Su trabajo dura desde que quiebra el 
alba hasta qne llega la noche. Ganan una 
peseta diaria, si es bueno el tiempo. Des­
cansan á lo largo de la jornada—para be­
ber un golpe de agua clara, jfara echar un 
cigarro,—veinte, treinta ó cuarenta minu­
tas, divididos en pequeñas estadas. Con la 
peseta quo recogen, han de alimentar á la 
mujer y á los chices. Seis días de trabajo á 
la semana, son seis pesetas; pero ¿y los in­
numerables días lluviosos del Invierno? ¿T 
las épocas, ahora tan frecuentes, de cris!;, 
en que el labrador anda remiso en darle á 
la tierra lo que pide?: 

Verdad es que hay otros períodos—la 
vendimia,la siega, la poda—en qne sa gana 
más de una peseta, y, por lo tanto, com­
pensando los días en que no se trabaja con 
los días en que se cobra jornal más alto, 
viene siempre á resultar que el salario se­
manal es de seis pesetas. Con estas seis pe -
setas va á ver el lector lo que es preciso 
hacer. Ante todo, es necesario procurarse el 
alimento. Una wroba de harina cuesta cua­
tro peseta» y medkt. ¿Qué menos se ha de 
gastar que mnai m los siete días de la se­
mana? Ta casi se va todo el jornal en ese 
gasto; pero se procura ooíner poce, j , sobro 
todo, so reoirr* * 1» harina 4* Mbada. 

No digamos que estos labriegos no prue­
ban jamás la carne; la observación es In­
necesaria. A mediodía, si comen un arroz 6 
un potaje de legumbres se darán por satis­
fechos; y por la noche salan del paso con 
un pedazo do pan y un tomate aliñado oon 
sal. En el verano, una libra de tomates é 
de pimientos cuesta cinco céntimos, y esto 
constituye el principal mantenimiento de 
eses labriegos. 

Sigamos con el presup uesto comenzado, 
Daspuós de la comida viene el capítulo del 
traje. Un pantalón cuesta cinco pesetas; 
«na blusa, 1,75; una faja, 2; un sombrero, 
5; unes calzoneillos, 3,50; un pañuelo para 
la cabeza, 2; unas alpargatas, 1,75; unas 
albergas para el trabajo, 1,50. 

Esta indumentaria hay qae renovarla dos 
veces al año, y aparte de esto, es preciso 
vestir á la mujer y á los hijos. No ponembs 
los precios de sus arreos; el lector puede 
Imaginarlos, juzgando por los apuntados 
arriba. 

Vienen luego otros gastos menudos, pero 
de necesidad imprescindible; el alquiler de 
la casa asciendo á cinco ó seis pesetas men­
suales; la barbería sale, por igualas anua­
les, á otras cinco pesetas, 6 sea A 10 cénti­
mos el servicio de afeitar, sin contar las 
cortas de pelo, quo resultan gratis. 

T, por último, el tabaco suma oohocéntí» 
mos diarios, 6 lo que es lo mismo, cinco ca­
jetillas de 18 céntimos oadadoa semanas. 

T véase de qué manera, de las seis pese­
tas semanales ha de salir la comida, el tra­
je, el alquiler, la barbería, el tabaco. ¿Cómo 
se realiía el milagro? ¡No hay milagro! Bl 
labriego no come; en este mismo pueblo de 
que hablamos, la anemia extenúa todos los 
caorpes, y de la anemia se pasa á la tisis, 
qne se extiende entro los labriegos en pro­
porciones aterradoras...» 
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I. lOuerra al monopoliol-II. (Dónde está Cirilot 
—III. El tPadre de la Burrat,—EcUpse d» ew-
ehariaas.-iLbáeve»impMestosl—I7. U» serra­
llo m Bübao.-El juego ie los palillos.-~7. Los 
ediles repmbtíeanos de Áfyeeiras,— 71. Fuera j>«. 
ligrosl 

7eeim primero (gñUmáo): 
iQaerra al monopolio, 

qne lo mando yo. 
CMeo. ¿De qaé palmónos tan f aertes 

sale tas divina VOB7 
7eci»o, £• mía, y ea per nanente 

de loe qae engafiadoe son. 
Ohia>. ¿Paedo aaber la raeón? 
FectNO. Ño haeiéndome muy extenso, 

en proea va azpUeaeión. • 
Ckieo. Venga, qae goardo ateneión. 

Feciae.—Qaerido ebico, ha pocos afios qne Ex, 
fnsiL, enanartíenlo de fondo, ya nos habló del 
monopolio de las eerillu (único asunto qae por 
boy me ocaps), y al propio tiempo, eon machísi­
ma lasón, noe atacaba A los fumadores y aficiona-
dos al jaego de la Lotería nacional. Y como qaie-
la qae la mayoría de sos lectores hemos echado 
en oWido tan* plaosible y econótniea lección, ea 
por lo qae boy, apreciable Citteo, me presento á 
denanciar lo referente A lae cerillas. 

7odo español, eepa leer ó no, somos sabedo­
res de qae las cajas de carillas de color encarnado, 
con el nombre caja vagón, cocina, reglameatarla, 
ananelan 90 cerillae, resaltando en so mayoría, al 
romper eos fajae, qáe somos engafiados, porque 
ningana tiene las eerillae ofrecidas, y si por ea-
eaalidad algana las tiene, son en su mayoría de 
las llamadas por «B adagio antigaoi eerillas de Ma­
drid, que arden en «N candil. 

Y no solamente tengo qae atacar á éstas, sino á 
todas las qae hoy se venden á cinco eéntimos caja. 
Aparte de las antea mencionadas, resalta qae las 
nombradas caja eeonómiea y clase loa, marean tO 
y 54 cerillas respectlTamente, resaltaodo qae les 
falta á cada ana de ellas sobre seis cerillas. 

El presentar epta denuncia no es cosa del otro 
jueves, porque todos sabemos que viene sucediec-
do hace algonos afios, sin estar A 98 de Diciembre 
todos los días. ¿Que de qué manera se corrige esta 
pillería? En pocas palabras daré la explicación. 
Para cerciorarse al resalta cierta mi denaneia, ha­
cer lo qae be hecho yo; comprar las eerillas, rom­
per SQS fajas, contarlas y examinarlas y veréis si 
me equívoco; después no seáis mudos ni mancos y 
mandáis A Ei. Fnsii<, eon verdad, todas las quejas 
para qae cargue sos FasiU» con abaadaote me­
tralla, A ver si hace blanco.. 

CAteo.—{Sabes, fasiiero, que prometías no ser 
per hoy exteaao, y te vas pareciendo A las mil y 
una noches? 

TítetNO. — Efectivamento, tienes mil ruónos; 
pues, para terminar grito en la misma forma que 
he eomeniado, ¡ao reeordAisT (Guerra al monopo­
lio de las eerillas!... 

n 
Fimao segundo.—iOsm \a peraüao, Ohieo de Kxi 

Ftrsn.? 
CUtco.—Paaa, qmride, qne siempre son aqóí 

I^B recibidas las baanas pieaaii. {Qaé traes de 
boeao? 

7eeku.-^8*j á» Tuy, pan snrifoa y v«9«o dU 
pntadepermla eonvediios, naia saber qúAfeé 
«O OiU*. SI M aaaidié omiagasta al paníss^ é 
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ai le tocó Blxons breva del preeapneste, qae le 
hisiera qoedar mntii. 

£n Tnj no BOB explieamoB el EÍleneio del anti­
guo fasilaro y la falta de ana diaparoa le hace aaa-
tir de tal suerte qué, ya vep, me eoaíaionan para 
que, deadb aquí, le eonvoqca y le excite á preae-
gnir in eampafia. 

£ B Tny na ee fnma, pino veneno, y aun este ve­
neno eeeaeea; las callea aignen puercas como al 
principio. 

Los eoncejnleB hacen GU agoalo como nunca. 
En loa éentroa de recr«o eipne la tisiba. ¿Puede 

dedraoB Cirilo si eatá conforme con tal estado de 
eoeae? 

Nada máa por hoy. Esperando una graniiada de 
Oiillo, queda. 

BBBOSSOO. 

m 
• • i 

FeetN» <<rc<re.—De Ceuta. 
CAtco.—iCáramba! iDe Ceutal ¿Y qué aabea del 

PmSre de ¡a ¡mraf 
FMtHO.—Del Paán, nada; pero yeráa lo que 

hxf por aquí. 
UBoa euaáiaa eludadanoa, eche que dicen BOB 

•mpleadoB del ayuntamiento, entraron en un col­
mado á tomar café, y al dapendiante echó de me-
aofl cinco cnchariliaa, ccupáadose la prenaa local 
deeato, por lo que te ruego intereedaa con el 
•ompafiaro Oramt para colocarle en la Aduana de 
•IgeelraB por en aproTcchamiente. 

C/Uea.—{Vaya unos tenedorett 
Feetm.—No «atando conforme con lo que teñe-, 

moa, han recargado loe impneatoa sobre varios 
tttlenlos de primera necesidad, een objeto de te-
•er campo ancho para ans haiafiás, y han cele­
brado la aprebación del presupueste coaao una 
eoaülOBa en un chalet, an el campe exterior y 
frente á la sepultura de Haaieido; y para que todo 
oetá igual, el pescade está por las nnbee, porque 
Muque cogen bastante, bey uaa nueva elaae de 
mnitantea q«o da la hora; ya me eenpari de esto 
aaáa detenidamente. 

La ceasisión liquidadora de la seeiedad Oarcia, 
Cerní, Bivero y compaSia, ha denunciado ante el 
gobernador civH de la provincia la conducta del 
itynntamiento, qna debe y ne paga más de SO.OM 
pesetas. 

CkiM.—¿Nada más? 
TiwtMO.—Hada más. 
CMee.—Pásalo bien, enaMjoncito. 

IV 

Ttñnt cuarto —De Bilbao; que vengo á darte 
«•enta de los aenertlos que tomaron el ezeelenti-
•imo sefior gobernador y BU exo<>leneia el alMlde 
•afier Bilbao, respecto á la huelga ó manifestación 
•acandaloea que promovieron las leandraa ó pico-
UaM de Ubre. 

(Meo,—Venga de ahí, Gomes; supcfngo que ha­
brán acordado que se encierren Tas palomao á hora 
determinada, para que la cultura no padescs y la 
niSez no aprenda.. 

Teê NO.—iCá hombre, cal \Si pienaoel—como 
dice Martin Cábesae. Bl uno por el otro, las pu­
pilas sia barrer; signen lo mismito por las calles, 
«^mentando en los Campos E l i ^ ^ y en el teatro 
del mismo nombre. ^ 

Chico.—No comprendo yo que para na aeerdar 
nada se reúnan los perícnajes ó amos de un pueblo. 

TecÑM.—Acordaron suprimir el cante y baile 
ttmenea de los dos cafas, de las Cortes y Lsguna, 
d^andb cemnte$ á veinticinco artistas sin trabajo; 
aasartos de necesidad, completamente cmbarraa-
cádoa, que ni un remolcador del Havre, las padfa 
aaoar do Bilbao; pues es tan poro lo qae ganaban 
cao sua conciertoa y sos caates, que sólo lea alean-
nftia para el día. 

Coniados en que el sefior gobernador se eom-
padaeería de ellos, te personaron donde el aleal-
dq, y ésta les dijo que no correspondía á él la dis-
aeeleión del cierre, y de Heredes á Filatos han an-
aado virios días, haata que se les dijo claramente 
f ae quedaban prohibidos los aspeetáenlas'asoa en 
d l^M esfée. 

iQle fuellero aplaude todaa las órdeaea qne dan 
taw autoridades por corregir los escándalos; pero 
no deja de ver qne lo que te baila y canta en estoa 
aiféa, prebibiendo los taages, toda lo demás ea 
admisible. 

CMe«.—¿Ea qne te vaa á meter defensor da la 
qa« Unto has atacado no hace mucho? 

Y*eÍM.—TS(o pienses. Chico... jamás me ha gas­
tado defender malas cansas. Ya tiene, é tuvo, la 
Oáaáida mejores defensores que yo, y con bastón 
éo mande. 

Iio qne quiero decir, es qne el baile de palilUí 
m admisible, basta en la ópera, eomo boletos, el 
santo al piano también; la guitarra hasta en la 
cüle; jotas y troxos de laianela ee cantan en todaa 
partM. 

Qne se suprima todo lo malo, está bien; sopií-
aDsee en les teatros de esta villa el c morrongo» y 
otras indeeentadas del género chieo; no se permi­
ta qne en estos teatros contraten tampoco á los 
fliuseneoB para tocar en ellos. 

¿Que en estos cafés cantantes entran tedas las 
deegraeiadas de libre y trasnochadores? Es verdad, 
peto á la hora que lo haoen no hay criaturas, no 
hay jóvenes. 

Y en esmblo, á los taatroa acuden las «m/eres 
«Dtretenidaa do algnnoa cemplaeientea mineros, 
dhpntsdes, enrieles, emploadoa da ̂  ariaa oleínas, 
7 allí y en los (Himpoa Klíaeos, las ven lea niloa y 
•ifiaa qae van con sus mamáa, y aprenden tedaa 
laa aaeledadcB del gfoero chica y nodales da las 

W- La Jasticia dobe ser igaal para todos. ¡Ciérreta 
lonalot 

Per hoy baataato me alargué y voy á pasar á lo 
aaáa grande y hermoso en subordinación. 

CJ^.—Qué es ello ¿ae trata de militares? 
í VKUU.—Se trata de qne parece ser qne el do-
nalqgo 8 dio orden el eeflor goberaador para pro-
JhUnr ae jugase en el café moderno á la h*taU« d* 
•crios ó la piño, macho (aegán loa inteligentes) asas 
ladnbi qae la timba. 

Cm«o.—iY so eniapliríaa laa órdenes del sefior 
g<*W»dor? 

FectM.—Que el «nieres... Tuve noticia el i«-
nleiite alcaldt, Sr. Torres, que allí se jugaba, y 
acompafiado del Sr. Gftemes, sabinspector de 
aegaridad, sorprendieron el juego. Pero, |oh, fata-
iidadl vieron que entre loa M ó 100 jugadores 
qne lievabaa oeti», se canoatr^M el vigilaato del 
¿obiento eivll, Pedro Basóle, llevando la seria 
tNB, y ateeoiaado a les saaos dol calé. 

T qne aoehel iHtea, peraseráel ariaaiojn^to, 
y a leando ée tn aatMdád, qatao llevar á an 

• I 
ingeniero extraBJero á la prevescióa; pero el ami­
go del extranjero le regaló una chuleta y todo se 
arregló (esto último me lo contaren). 

^Ateo.— Pero habrán dado conoeimiento de eilo 
á la primera autoridad .. ¿verdad? 

Feciae.—Al 8r. D. Vicente Torre le faltó liem-
pe para dar ei parte de loa que obedecen al sefior 
gobernador. Con qae ya ves: lo que sucede en 
üilbao, no eueede en los Madilleg. 

Bravo, Sr. Torree, amigo; ánimo, Tisité, si es 
su distrito, la sociedad de la calle de Santamaría, 
Búm. 16. 

Chieo —Gómez, ¿no sientes cómo Human á la 
puerta? Que espeía otro vecino; anda, vete á ver 
cómo baja el agua de la ría. 

Fecino.—AdióB, me voy; pero antes quiere que 
me digaa, si puede haber en el mundo, per ejem­
plo, un Larrando que convierta por la electrici­
dad ana barrica de sidra vacía en vino, sia ser 
entregada ea el muelle, y el patrón quiera tirar al 
agua al tramposo. 

Chieo. — Con les conservadores ee conservan 
hasta loa pellejos de Erandio Gómez. 

CKJeo.—¿Quién golpea la recámara de esto Ftr-
s n , eoa tantos bríos? 

Yedno quinto.—ISa tu verdadero amigo Oriini, 
qae no podiendo aoportar las malas partiao de 
ciertos y determinados republicanotes de Algeci-
rae, acudo á su CAteo de su alma, con las alforjas 
bien repletas de municioJ^ee, á i n de lanzar á les 
cuatro vientos eierta historia, qae ha de dar que 
sentir y no muy poco, al ignorante qne ha creído 
que ofreciendo su apoye tNeondtctoMoimeNle á éste 
ó al otro amigo, ha de causarme grandes traator-
noa y perjuicios. 

Chico.—Puee deseeupa, Or$ini, y venga el fuego 
per descargas, á ver si á ese bruto le pones las 
peras á cuarto, muda el >ele de una vez, y se le 
acaba á ere gaché el creer que por sus pesetas no 
va á haber en ese pueblo quien respire. 

Fecine.—No te extrafie, (Ateo, que me aparte 
por an momento del asunto primordial del pre­
sento simulacro para disparar algunos proyectiles 
sneltoa eomo sefial de alarma, á fin de qne sepan 
les repaUicanotes de marra* que no hay peor coea 
en el mundo que ponerse frente á una batería, 
qne al igual de la que maneja mi monda, ya ha 
echado por alto á más de cuatro de loa del colmi-
1*0 revuelto y con máa intención qne loa de Minra. 

Faea volviendo á leí asuntos pendieatee en la 
Casa Consistorial de Algecirat, te diré que, á pesar 
del credo republicano y de la doctrina parda qae 
profesa ese grnpito feudal qne ya tu sabes se 
lleva al ingléa };.ombard, según he oído decir, 
squel eaeho de terreno qne allá en el paseo de 
Crietina debiera siempre estar á la dispoeletén, 
del vecindario, y no á merced de qua poco á poco 
hoy un cacho y mafiana otro, se lo lleven los 
iaglesM. 

CAtce.—¿Qué color político dijiate, Onini, tie­
nen loe eddes qae han apoyado tan descabellado 
acuerdo? 

Fecúto.—Pues nada menos que varios republi­
canotes de aquellos que pretendieron echar al pre­
sidie de Maailva á cierto corresponsal que hay ea 
ésta, que si lo ahorcan, no retrocedo ni un ápice. 

CAico.—¿Son do esos repnblieanitoa que han 
Balido ahora naavoa, qno parece qae ao trican al 
mando, eomo Ojeia y 11 elquiadea Alvares? 

FMÍNO.—No sé si pertenecerán á essa fracele-
nes; lo qne sí puedo asogararto as qne mientras 
Moret eatnvo ea el mando, amigo mío, aquí éa 
Algoeiraa no ae ka podido ioaei con eaoa varios 
edilea re^nbllcanotea. 

{Vaya si han tenido hamos metido en la mollera, 
y si han cometido desaciertos en el tiempo qae 
llevaa ea la casa del pueWel 

Ea cambio, mira si tienen pees vista y lo mal 
qae desempefian aas cargos, que mientras en las 
seeloacs ee tiran de laa greflas diecutieado atroei-
dadM, ea la población reina mayor desbsrajaste 
qae ea lae kabllas rebeldes. 

Hay dentro de la ciudad materas explosivas ea 
abuadaneia. 

Existe en un popaleso barrio una fábrica do 
alceholts, qae si peligrosa era para la salud pú 
blica la fábrica aquella de «arraa de pescados po­
dridas, ee a:ás temible ésta de que tratamos, paca­
to qae de «etaHar an iaeendio seiísn muy horri­
bles las censeeneacias; porque ne ea posible eaU 
eular, si el incendio ocurriera do noche y el fuego, 
como ea natural, se propagase á varias fábricas do 
corcho próximas, el des»rrello que pudieran tenar 
eses trittes acoatecissieatos y lo eapantosa qao 
ssría ana catástrofe do esa íadole. 

legún refieren, y ye per pareeerme exageración 
ao le doy crédito, hay almarenados más de IM 
bocoyes de espíritu en esa fabriquita, que per dis­
posición de yo no sé quién está instalada en el 
centre de un populoso bsrrie, y allí fuaciona sin 
yo saber qne las erdeaanzaa munieipalee lo auto­
ricen, ni meaos haya dado censentimlento para 
ello alaguna autoridad qee ea algo se ectiaie y 
aprecie emlo qae vale la vida de estes veeiaos. 

Coa qae ya lo sabes. Chico; mientras el cefior 
gobernador civil de la proviaeia no disponga la 
clauaura de esa fabriquita, las operacienes de esta 
teceiÓB guerrillera serán cortas; pero coa ametra-
lladoraa de grueso calibre y dirigidas todaa á ese 
blanca hasta hacerlo desaparecer. 

Queda la Aduana y MarriBon hasta nuevo aviso 
ó hasta cuando yo crea sea necesario. 

Tuyo siempre tn compadre, 
Oaonn. 

M«aa«rla |4p«pl4«a fBalIer«a: jaieBivrliiI I « e 
latrsa, mirm», «ai-t»», a l sei ivr AaaalMlatn>aoi> 
a» Bli ñ a u . , A ! • • rei i*vacl«nea, maomraiíaka 
aM» tmJitM a e l partéale* , ^ n e n* tcneaiaa aecra-
•arlsa paaaaaa p«r raaat» a*l Bataa*, y taa*. 
Mea «B* aaarlblr a Im Iwa da «M aaaiau. 

Argentera. J. O. J. Fin Diciembre 908. 
Ideaa A. A. Fin Octubre 903. Lo demáa fué ia< 

galo. 
Msnresa. Oorrespoasal. Abonadae S8,3S pesetas. 
Xndela de Duero. Cerrespoasal. Abonadas 2,26 

peaelaa y el resto donde dice. 
San Marcial. I. de la T. Bemitidee 4 ejempla-

lea do lea dos nimeros pubiicador; escrito corroo. 
Valencia de Don Juaa. Corresponsal. Abonadas 7 
paaetaa. 

Beceite. Cerrespoasal. Abeaadas 15 pesetas y 8 
á B. y N. Le seompafiemos en su justo doler. 

SantBUane de Hieres. A. O. Banitldo aiawn). 

Villanueva de Córdoba. ídem id. 6,«5 pesetas. 
Alsstuey. A. M. Fin Diciembre 90S. 
Arbués. L. L. y D, L ídem Id. 
Fago. J. D, Fin Enero 904. 
Boüedre. H. O. Confermes. Anotada suscripción 

V. E. y remitido núeieros 
Madrigal de las Torreí». Corresponsal. Abana­

das 10 pesetas. 
Alcafiicea. A. E. Fin Diciembre 903. Haga pro-

pagftnúa «n esa Villa y puablrcitoa inmediatos. 
Usted tif ne buenos medies parp ello Nos consta 
en in fluencia. ¿Y el puente de Pino? ¿Lkgó esa ea-
rreiera á Braganes? 

Saagenjo. OorrtEponsal. Abonadas 10 pesetas. 
FoDíiíü. A. R. P. Fin Septiembre 903. 
Intiinción. J. F. A. Anotada euseripeión. Supo-

nemes es éste el pueblo, pues usted escribe In$t. 
Déjese de abreviaturas. 

Frielia, J. L. Fin «ttebre 993. 
Pnebla de Sanabrla. J, E. Bien ror los sanabre-

ses y la Y. de las Victorias. Fin Diciembre 968. 
Piedramlllera. S. B. ídem id. Hijo pródigo que 

vuelve ai cuartel da Eb Füsn,. 
Navalvillar .de Pela. Corresponsal. AbonadaB 

3 pesetas. 
GuisBona. S. M. C. Fin Diciembre MS. 
A. 3. Hewea averlgaado qne usted es de Gor-

doaetilo. Fin Agosto 903. Tengan la bondad de 
poner el pueble y remitir faja. Nos haeen perder 
na tiempo hermoso sn limpiar EL Fuan.. 

Calahorra. Oerreaponsal. Abenadaa 7 pesetea. 
Guadarrama. G. G- B Gradas por aas alientos 

espirituales, aunque no sen episcopalee, y seguire­
mos haciende lo que dice y más. Tomada nota. 

Mazarlegos. M. G. Fia Septiembre 903. No der-
mirso, que viene el CoM. 

NavaafríaB. G. J. M. B. Anotada Buseripción. 
Escrito correo. Hay maehos coaae usted. 

Valdesandlnas. M. Z. Es regla general. ¿Y no es 
graeioso el avise? Fin Mayo 998. 

Arbeteta. J. de D. D. Fin Noviembre 90J. Guapo 
chico reatitiendo faja, y campliremos lo que dice. 

Agnilar de •«mipos D. Ch. Fin Noviembre 908. 
Oelebraremes mejeria. 

Sesma. M P. Canforasea. 
Valmaaeda. Corresponsal. Está eonforme la faja 

coa los qne se le mandan. Dice el chico qae lo lle­
varía de ayudante. Aumentado paquete. 

Pozuelo de Oalatrava. J. M. M. No hemos olvi­
dado sn encargo. Hay muchos aquí en la missaa 
forma y ain coloeaeién. 

Valladoüd. L. A- Fin Octubre 90S. 
Torrelapaja. L M Fin Dleiembre FM. 
Pinilles de Eiígneva. M. C. Fin Diciembre 608. 
Canales. O. B. O. Beaaitidea némeroe. Fin Di­

ciembre 908. Hay qne Inventarla. 
Peetusa. A. B. Fin Diciembre MS. 
Villava. C. O. Fia Diciembre 9»8. 
Urrutia. C. Z. Fin Mano 904. 
Talarrnbiae. J. C. Fia Diciembre 903. 
Bilbao. B. P. E. R. Fin Diciembre 903. 
Villar de Sobrepefia. B C. Fin Enero 904. 
PeCtflor. Q. M. A. Fin Dieiembre 903. 
Villanueva. M. F. Fin Diciembre 808. 
Carrirosa. C. R. Fin Dieiembre 908. 
La Matilla. L. B. Fin Dieiembre 9«8. 
Ciudad Keal. Corresponsal. Abonadas 6,26 pe­

setas. « 
Lagartera. ídem id. 4,éS. 
Vergara. ídem id. 8.80. 
PacUo N. del Terrible ídem id. 2,46. 
Pontevedra. ídem id. 4,60. 
Vitoria. ídem id. 28,86. 
Miares. ídem id. 1,20. 
Vigo. ídem id. 8,75. 
Fitero. Idemid.0,9S. 
Tndela. ídem id. b. 
Darango ídem id. 8,26. 
Linares. ídem id. 2,76 
Zarsgoaa. ídem id. 15,60 

Alsasna. ídem id. 1.60. ; 
Canil, ídem id. 9,72. ^ „^ f 
Cervera del Elo Alhema. Ídem id. 3,75. f 
Plaseacla del Jrlén. ídem id. «,21. í 
Castellar. Idam id. 8,20. t 
LaVaión, ídem id. 1,80. 
Terael. ídem id. 3.76. í 
Cintruénlgo. ídem id. 8, i 
Totafia. ídem id. 11,70. | 
Plaaencia. ídem Id. 6^26. 
Ceivera. ídem id. 0,12. 
Eianjo. ídem id. 1,29; Merrera de P|«ne'g«- M « 

ídem, 8,8«; Biescas, ídem Id. 7,86; VUlada, ídem 
ídem, 18,19; Bilbao. ídem ídem, 36,16 y Fregeaal. 
ídem id.. 11,16. 

Melacilles. V. B. A án Diciembre 908. 
Zemora. Corresponsal. Abeaadas 21 y cargadas 

3 de D. V. B. de Molaeillos. 
San Miguel de Melías. I. B. Fin Diciembre 908. 
LapoWaclón. P. M. Se remitieron números y 

hoy 14 se vaelven á remitir en vista de sn esrta. 
Tolosa. CorrespoBsal. Abonadas 11,80. 
Ntvacepeda del Tormes. 8. G. P. Fin Noviem­

bre 908. Mny biea, pero moy bien, por ana eon-
BiderandoB. El ratón eetá ea eea. 

Pedrcso de la S. Correspoasal. Remitidos dos 
números. , , 

Herremela. N. O. El aúmero sale do aquí pun­
tualmente; córtale las ofias al rata que lo come. 

Bobregcrdo. S. M. L. El 14 se le rmaltió otro 
número. 

Guadaleaaal.' Corresponsal. Abonadas 10 ptas. 
Cubillo de Ebro. L. R. Bemitidee números qne 

le fasB faltado; de aqeí sale puntualmente, 
Cafiaveras. J. V. Fin Diciembre i 03. 
Villavieja. T. H. Fin Feptiembto ?08. 
Alio. M. U. ídem id. id. 
Molinaferrara. L A. Fin Noviembre 9W. 
PiedraaaWas. M, A. Fin Agosto 964. 
Salas de los Isfantes. J. R. Fin Octubre 908. 

PARA CONVALECIENTES 

PERSONAS DÉBILES 
Es el iB^or téaieo y nutritivo, In£(.eteatía, mskt 

digestionea, .. smla, tiais, raquitístaa, etc. 
••Aimm PE.PTOHI2ADA 

P S P T d N A B E LECHA 

Ainejes teei paicisieR 
IM Bal atemada .«UMai; km TSBÍS SUgS^tmOt ttSu 
•r . J. Beksss, Aioaal, i» y l i . Madrid. 8a «irealaa: Uacda!»: 
aa, U (OTlada), y Patea de Tal«DOÍA, M (Pamalaaij. 
« . - £ ! K *ÍV™5 *• " " orlstalas i pmeba, y aa deada aa. 
«WBitsriM á la vbta, leraal^e el dlasra. Sa aaviaB pat «o-
RMaertiaM4a í tadaí laiprariaaiat da Bapata; jaim aati 
deWias, aldaae al Oatátaca, taa da «TrttoaaSiis ¿¿ITri S -
t M ^ <« da te ̂ «ta; le da y envía gnülaitoda al «B« raadla 
sa taijeta sos laAaa. "" 

Krta* sasM soa lae «aa ttenaa oda novsdades y las tos 
vaadaa más barata «rtíniles da bisotoiB y dpMaa. 

J. Ooboac.—Arenal, 19 y 21 , Madrid 

I^liSil r* o^ CASA »E HVESPEBiSi 
BXi, rüsii.nito 

A . N G - E L . 3 V I E T O 
Tedes coaatos sefiores fusileros 

que de la corte ee hallen forasteros 
y qaieraa vivir bien y barató, 
deben ir á la C a U e de E s p a r t e r a s , 
• á m . S , donde dan buen trato. 

N O T A 
Eeta casa no la ha recomendado 

ningún obispe ni eardenal primado. 

Eoptwtero», 8, i." ieredta 

Baen plato y baenas habitaciones. 

Preel«8 «coHémlees 

Teda enfermedad eróiiiea ó traneitoria es eara 
da sin meverse de BU casa el paciente. Escríbase 
á J¥AN SÁNCHEZ BERNABÉ, en VERA (Al-
mería), quien informa gratis. 

^ k k ÁádÁÁÁÁAAAjáAAAAAAAAAAAAA 

^ A SAír PABI<e CBRASn. ) ^ 
'^ FABAJBB OXATI8 C 
"̂  para familias de agricalterea, á laa qao ao ¡̂  
A coneedoB casa, alimontaelén, terrenos, se- k. 
-̂  millas, gaaados, aperos de labranza, todo ^ 
"̂  gratis hasta recoger laa primeraa eoaechaa. [̂  
3 Mriirirse con sellos para contestar á don Ik. 
^ OANVIB* BALAMA, ViUar de Peraloaso, F 
•q proviaeia de Salanumca. ^ 

^wrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr^ 

G0JVSU11-.TA.F111.0! 

Soy «eréaimo fiareia, do prefesiéa sastre, ea el 
Tomelloeo (Ciadad Real): ase halUbaá Ua faer-
taa de la muerte; en Medrid so traté do extraerme 
aa rilón pan-, facilitar la orina; cea taa triste re 
solaeién me volví á mi casa sia ser operado, coa-
aalté cea D. Jnaa Sáaehea Bernabé, qao habita en 
Vera, de la provincia de Almería, me puso plan y 
me hallo útU para el trabaje, eélo nsando lo por él 
mandado 

Agradecido y p<t Wea do la humanidad lo pn-
biieo á 1^ eeeta en esto vaiiento semaDario. 
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IFUERA CANASH! 
LA BIITAMTÁaBA FZBHASnTS 

Ua aeio tnoaa para rabio, oastaia y oora. 
Na saacha, «aaiaa, id «atropaa al pela, tTlta la 

salda, amásate aa daaanoUa y •• Ufiéaioa da la w-
ban, ngAa apialaara midlesa. 

Pnade eaa » lun rizaiM al palo, ponera* oawUtiea 
T paaadaa; alrra la miaaa para la barba y • • bay 
aaiaaldad da laTar aataa A pela, cama saaed* eaa la 
awTería de la tiatnras basta hay eoaocidaa-, ae aia-
dlalkalee. 

A la* paaes aÜBatos de apUeada y coa tu» sala 
Taz, tama el eaier <|ae te deeea, el eoal panuuMas 
ignal la raeaa* aa me*. 

Preei* del iiasaa, qne dará media afia, S peaataa. 
Reaüta per eerrea, eartiSeada, < paaetaa. rafa aa 
letra i leU* de oorreo de 26 i 60 eeatime* nae. Pa­
gada ea aalloa eerrea, aea i, SO ptas. fraseo..;̂  

Farmacia: Fianeiaeo Gaiceri. PBIRCIPE, 13, MOR» 

ALMORRANAS 
Este moleatlsima padecimiento, ya sea crónico 

ya reeioate, so cara eoa el 

ANT^MORE 
Generalmente bastan uno ó dos días para la cu­

ración radical. 
lios qao estén cansados de probar medieameatos 

iaútilmoate, é no quieran malgaatar el dinero, 
deben aoadir enseguida al aso del 

AITIMORE 
Para evitar falsificaeloaes, so ha establecido 

deporto úaleo ea la Admiaiatraeión de Ea Fvaii., 
Oatoo, 4, principal, dereeha donde deberán dbri-
girse loa podldes acempaflados do an Importe en 
Ubransa del fiirc Mutuo, y serán enviados á vuelta 
do eerroo 

Proeio de la cajú # p e « e t M l . 
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